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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19. 

Gran surlido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikei y acero. / 

Variedad de los de me-|3 ¿̂ 
sn, pared y de.sperladores. 

líxcelente taller de composUi-
ras. 

Cadenas, colgantes y digej. 

_ • EXACTITUD Y ECOHOW!A 

ACCIÓN DEL ALCOHOL SOBRE 
EL CEREBRO. 

H« aquí un esludio indispensable para el 
""6 quiera resolver la cueslión, capital en 
!í**«diciiia forense, de U responsabilidad dtí 
'os alcohólicos. 

Cualquiera que haya mirado los extrac 
_^^ del juicio oral no ya da las cu usas de 
""Portancia, sino hasta de los pequeños 
Procesos, habrá visto que la embriaguez, al 
*enos en Málaga, donde tanto abundan los 
Pi'ocesos por lesiones, viei e á figurar en 
*"0s, invocada como circunstant*ia de ale-
'^ación. Por eso dijo cierta vez un distin-
SUido letrado que la embriaguez, era el 
''pillo de ánimas de cuantos se sentaban 
*" el banquillo. 

Todo el mundo sabe que la borrachera 
Produce en el cerebro una parle de sus 

ecio.s; los antiguos, con una prescien-
'*> acostumbrada en ellos, llamaban á 
"•ttibriitguez, «enagenación mental pa 
^Isi'a,» furor brevis. La ley de Solón 

hasta auloiizar el asesinato de 
¿P ^agistiado á quien se hubieía liallad ) 
eUrio. 

Laioltírancia cerebial de los borrachos 
fnuy variable. Diariamente vemos ¿ dis-

"'as personas ingerir enormes cantidades 
^ bebidas alcchóiicRS sin que su razón 
«obre. Disfrutan de una especie de gracia 

, *'«íaíío, concedida por el dios de los 
i **̂ aos. Rara Vez son atacados por las for-

*' graves, sobre aguda ó mortal de la bo-
achera, no experimentan generalmente 
o Vagos ícn6menos de excitación ó dopre-
° Riuy poco sensibUs; pero acaban natu-

,*'ttiente, tarde ó temprano, por el alco-
^ '̂jismo confirmado. 

Ijft ennbriaguez dsl buen vino se disipa 
|P'<íamenle, porque á decir verdad, el 
"̂ ĥol juega en ella muy débil papal. Lo 

^^ ^""asiorna en los buenos caldos es el 
•̂ nia dil vino, que consiste en éteres vo 

|.'^') y por consecuencia bien pronto 
J'^inados. En la embriaguez fugitiva del 

"nipagne, una parte de la alegría pro-
la k-* ** ^^^' ^' ^^^ ^'^^^^ carbónico; él 
^ "'én causa los dolores de cabeza y 
Ig '"^'míenlos de los bañistas de Vals y de 
de Q̂  ̂ ^ '"̂ ^ bebedoj^s constantes de agua 
jjl ^''2 artificial. La embriaguez del vino 

co es más completa y más grave, por-
*' alcohol,está libre en estos vinos: no 
®n ellos c^rqbinado ó retenido, como 

j,. °s vinos rojos, por el lanino y las mate-
j colorantes. Así su acción ti más vjva, y 

sf«ctos d«l alcohol, casi inmediatamente 
oiJiido en el torrente circulatorio, se 

^cap brutalmente en el cerebro y en la 
''^^"'a e,p¡nal. 

El alcohol disempeñaen la criminalidad 
un papel primordial. Sfgúii los e.5tudios de 
Mr. Irveriies, el primer principiu violado 
por el hombre ebrio es el respeto de los 
agentes de la auloiidad (35 por 400 de los 
detenidos.) Después viene: el ultrajíe á los 
agentes, la destrucción de arbolas y plan­
tas, el atentado al pu ior, golpe s y heridas, 
gritos sediciosos, amenazas b.ijo condición, 
homicidio por imprudencia é incendio. Una 
décima piíiie del total de Us muertes vio­
lentas, provi«nen de querellas de tabernas. 
Dd 100 divorcios veriiieados en Dinamar­
ca, 24 lo son por cansa de embriaguez. 

(Magnus Hüss.) 
Püdiíamos con las esladíslicas en la 

mJíio, escribir largo y tendido sobre este 
tii^te asunto, citando en apoyo de nuestras 
aserciones crinienes de borradlos célebres, 
desde Alejandro el Grandii mulando á su 
amigo G'ito, recordando luego bs mfiímias 
imperiales de Tiberio, apodado por Ca­
lembour ¿¿¿írÍMS. Pero preferimos estu­
diar hoy la acción del alcohol, sobre el 
cerebro, recordando haber publicado ya 
un breve esludio médico legil de la respon­
sabilidad de los alcohólicos. 

«En el interior de lodo cerebro duerme 
la locura, repelía con frecuencia Moreau 
(de Touis): la cueslión eslá en no de.sper-
tarU.» ¿Cómo despierta el alcohol la locura 
y se convierte en el veneno inleíeclual por 
excelencia? El alcohol asfixia los glóbulos 
de la sangre, arrojando de ellos el oxigtno, 
para reemplazarlo por el ácido caí bonico. 
Dá aquí, congestión y estancaiMÓn circula­
toria en lo.* vasos de las meninges y del 
cerebro, alteraciones graves de las paredes 
de estos vasos, algunas veces también apo-
plegía de las meninges y del ceiebro. A 
estos estüdos congestivos, seguidcs de ee-
pesamienlos y opacidades de los ttgidos 
nerviosos, son debidos los sínlumas cere 
bro espinales de los bebedores y el estado 
mental de los alcohólicos. 

EL COMANDANTE BASTARRICA 

Antes de ayer mañana fue ejeculado en 
Santa Ciuz de Tenerií'e, después de exone­
rado, el con .̂andante de caballería Pedro 
Bastarrica, que el dia 7 de Mayo úlliitio 
asesinó en aqudU población á su madie po­
lítica. 

Las circunstancias que concurrieron en el 
criHtien han impedido al gsbierno aconsejar 
á la reina la gracia de indulto, corno ya diji­
mos. 

Al verse el proceso en consejo Je guerra, 
e! fiscal pidió para el reo la pena de muerte 
en garrote, en atención á que se iralaba 
de un delito de asesinato con las circunslan-
cias agravante» de premeditación y párenles-
co, al cual había de aplicarse el Código ordi­
nario. 

El consejo de guerra, sin embargo, aten­
diendo á circunstancias especiales que no 
constan, según dicen, en el proceío, le sen­
tenció por mayoría de votos á 20 unos de ca­
dena; pero el Consejo Supremo desaprobó el 
fallo, imponiendo á Baslarrica la úliima pena, 
como pedía la minoría del tribunal que le 
juzgó. 

Psdro Bastarrica fue sargento y en su lioja 
deservioios consta la rápida carrera que hizo, 
merced á algunas sublevaciones. 

El piímer escalón que le sacó de la clase 
de tropa para elevarla á la categoría de ofi­
cial del ejército, recuerda una jornada triste 

y mamila de .sangre ¡a historia del desgracia­
do que ayer fu» muerto. 

Bastarriíia fue el sargento que dio muerte 
al oficial de guardia en el cuartel de S. Gil la 
noche del 22 de Junio de 1866, cuando la 
sublevación de ¡os sargentos. 

Casado en segundas nupcias con una hija 
de la inleíficta, pretendía ul mi.̂ ino tiempo 
sos.ener ;claciones con un» hermana política 
suya, mucho más joven que su esposa. • 

La oposición enérgica de su suegra á es-
la insensata pretensión hizo que el yerno 
la cobrjua odio mortal y asesinase á la pobre 
madre que defendía el honor de su hija sol­
tera. 

El reo conservó la serenidad hasta el mo­
mento supremo. 

LA LLUVIA ARTIFICIAL 
Viene publicando «Le Fígaro» hace tiempo 

una serie de crónicas firmadas por su distin­
guido colaborador Emilio Gaulier, en las 
cuales; aborda todo género de novedades 
científicas. Hay que convenir en que iu ima­
ginación juega en eslos artículos un papel 
tan imporlynle corno las obras de Julio 
Verne y de Flammarión, y en algunas-
magistrales por cierto—de Sir Bulwer Lytlon. 
Con todo, como la ciencia nos hace á cada 
memenio (an sorprendentes revelaciones, la 
fant.isia es mu has veces en este terreno una 
adivinación de la realidad. 

La producción de la lluvia artificial es uno 
de los aittütos tratados recienlera,aftle en 
estas crónicas. Mister Farewel^ un norteame­
ricano, senador por el Estado de Ilinois, por 
más señas, se ha dedicado al esludio de tan 
difícil maleiia, y ha logrado que el Con­
greso de Washington vote una subvención 
anual de 2.000 dollars con destirio á eslas 
investigaciones. 

Es Subido que \.\ lluvia se foima evapo­
rándose el ligua de la licrra por ¡a acción 
del sol. Líi baja temperatura del espacio 
condensa estos vapores que, a! liquidarse, 
caen convertidos en golas más ó menos 
voluminosas, según es más ó menos elevada 
la región alrnesíerica en que se han conden-
sado. Algunos fú-icos creen que un choque 
niiterial podiia producir resultados análogos 
á los del enfriamiento. 

Concuerda con esta hipólesis el hecho de 
que las grandes balüllas en que se hacen 
numerosas descargas de arlilleria van se­
guidas, por lo general, de copiosas lluvias. 
Esta observación se ha hecho en el sitio de 
Sebastopol, en Solfeiino, durante el bom­
bardeo de París y las jornadas de Id «Gom-
muñe,» eu Plewna y en Toukin y en oirás 
guerras. Mr. Fsrewel, partiendo de este 
fenómeno, pretende producir, á voluntad, 
lluviiis arlifiides. 

Bastaría para eslo, según ét, lanz ir al es­
pacio, durante las épocas de sequía, varios 
globos, libres ó cautivo?, COH petardos de di­
namita, cuya mecha estaría calculada para 
que estallasen á altura conveniente. Las de­
tonaciones, condensándolos vapores que exis­
ten en la atmósfera, (áelerininarian la lluvia. 

No es este medio el único que se ha ideado 
para c iiSíguir dicho \:u). Anles que .\Ii'. Fa 
reWtíl, utro «y.mkée,» Mr E. Giiapnran de 
Le.iville (C'jiorado), invenló una especie de 
Cülosd regadera asreostálica. Un globo cauti­
vo, unido por un laigo tubo á un depósito da 
agua, que tl«vada mecánicamente, caía des­
pués en forma de lluvia sobre el terreno que 
queiía regarse. 

Un íram és, M. Max dé Nánsoul, ha pro­
puesto un aparato parecido; una especie de 
torre hidráulica, terminada por un pulveriza­
dor gigantesco que, puesto eu comunicación 

con las bocas de riego ó coi cuplquiec depd* 
sito de agua, podría regar los campos ó las 
calles lufideutemente auobis de um fOUa* 
cié». 

El tiempo dé e{)idémia, esta naiquMS pu* 
ijficaría la atmósfera de lot loiasmAS delelé-
r<.oi, lanzando, eu vee de agua, líqui ios des-
infectailes. 

Ni uno ni otro aparato puede, sifl «mbar-
ge, competir en cumio á la exlensióa y barj»-
lura del electo con fti medio iniaginndo por 
Mr. FaieweI. Es probable, sin embargo, que 
sean más prácticos. 

Ilari:ti(ií>eíí. 
Solución á la charada inserta ea el kúmero 

anterior: 
M.ARBAJO 

Charada 
Me tiene loco mi t o d o 

que es salada y p r i m a i«roÍft 
y cu indo,en mi bote vamos 
los viernes al d o s p r i m e r a » 
de contemplarla no ceso 
y en mi entusiasmo porelU 
á cada ¡tistanle le digo ., i 
— s e g u n d a p r i m e r a tM^pi*. 

Tofliás. 
La solución en ei núnaero préxtiQo^ 

HOJAS DE Ulfüí GARTERl 

E n e r o 

A espaldas de su mamá 
me ha confesado que está 
loquita completametíle, 
y lo ha demostrado ya 
superabundaniemente. 

F e b r e r o 

Aumenta que es un prinaot" 
esle amor devorador 
que raya eo idolatría. 
Esto es amar con calor, 
lo demás es tonteiia. 

M a r z o 

Me enloquece mi moi^aa 
y esta vida rae suicida, 
me disloca, me enajeaa 
y me.... eu fm, er traa ridr 
buena, ¡bueoal [tnieoiil ¡ibueaeí! 

Ab]?lli 

Hace ya una temporada, 
que su madre está enojad» 
de una manera alarmante, 
y la chica reservad!, 
y displicente y cargante. 

M a y o 

Trata de boda la gente 
de su casa, formalmente, 
y aunque et cosa natural 
á mí me huele muy mal, 
si h'i de hablar ingenuamente*;: 

J u n i o 

Esta larde me ha cogido 
por SU'ciíéiítsl* fa mlmá 
dé mi lioÜa y rae fia aÍJvéfíiáó 
que e* n i# Ürift*. átf- áiáid. 
¡Dtabltí, t̂íí qW tó «ííí'l?" 

J u l i o 

La pobrecilla no cesa 
de llorar, y mi sorpresa 


